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MENSAJE SEMANAL DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL ÓMNIBUS ÁGUILA DE LUZ, DURANTE 
EL VIAJE ENTRE EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA Y LA CIUDAD DE SAN PABLO, BRASIL, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Oren para que el Plan de Dios se cumpla, contemplando, en el Universo, el Propósito perfecto que 
el Creador tiene para cada una de Sus criaturas.

Reencontrarse con los Mensajeros Divinos y estar en presencia del Padre Eterno, a través de la 
Puerta de Luz y de Paz que abrimos para el mundo, significa recobrar la pureza y el potencial de 
amor que les fue entregado a las criaturas en el comienzo de todo y que, un día, se perdieron en los 
corazones de muchos.

La tarea de los Mensajeros Divinos en este tiempo es más profunda y a veces incomprensible e 
invisible para la mente humana; porque llegó el momento definitivo para el planeta, cuando la 
evolución de todos se definirá según las respuestas dadas a las oportunidades recibidas.

Muchos se abren de corazón, aunque sea por un pequeño instante y eso ya es suficiente para que la 
semilla de un nuevo ser sea sembrada en su interior. Ahí está la eterna esperanza de Dios y de Sus 
Mensajeros: saber que, a pesar de que la humanidad está tan adormecida, también existe la 
posibilidad de que despierte de forma más simple de lo que imaginan.

Los Mensajeros Divinos se dirigen hacia Centroamérica para que los que perdieron su vínculo con 
Dios puedan recuperarlo. Que aquellos que, en el principio, se comprometieron a manifestar Su 
Plan puedan cumplirlo. Que aquellos que deben convertirse en Nuevos Cristos y que caminan 
detrás del Señor en todos los tiempos, puedan recordar su misión.

Existen misioneros dispersos en el mundo entero y llegó la hora de llamarlos por el nombre, uno 
por uno, para que cumplan con su misión.

Nuevos y potenciales Cristos despertarán en este tiempo: consciencias que vivirán el amor y la 
unidad con Dios más allá de sí mismos; que amarán al prójimo y que darán sinceramente la vida 
por sus amigos. Consciencias que repartirán el Pan junto a Cristo y que se unirán a ustedes en esta 
mesa para compartir el Cáliz del sacrificio y de la entrega a Dios, y así hacer que el plan del 
enemigo se desintegre y que las almas ya no se pierdan de Dios.

Les advierto sobre estos acontecimientos y les agradezco por orar para que este Plan se cumpla.
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